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He aquí un movimiento obrero que da 
una idea de la inaudita abyección á que 
hemos llegado. He aquí una prueba del 
estrecho y cobarde egoísmo que nos do- 
mina. 

Digan lo que quieran los contrarios 
que han salido de traves para entor- 
pecer esta petición de mejoras, el hecho 
es que no hay otro medio que la huelga 
para exigir de los patrones que destinen: 
una parte de sus gananciales á hacer me 
nos penosa la condición de sus obreros. 
Y los hechos demuestran también que 
nunca como ahora estuvo más perfecta- 
mente- justificado un movimiento huel: 
guista, habidas en cuenta la injustificable 
negativa de los patrones y la jamás vista 
carestía que ahorca á los trabajadores 
del país. 

Side uno en uno se preguntase á to- 
dos los obreros qué piensan sobre la si- 
tuación actual, estamos seguros, segurí- 
simos, responderían que es ésta una situa- 
ción insoportable. Todos ellos dirían que 
mientras los jornales, en general, perma- 
necen estacionarios desde más de un año, 
de entonces acá el valor de los consumos 
y alquileres de habitaciones se ha tripli- 
cado. (A la fecha de la huelga pasada, 
una libra de azúcar valía veinte centavos; 
hoy vale sesenta). Y en resumen, todos 
ellos opinarían á una que ya no se pue- 
de vivir. 

Sin embargo, llega un momento en 


que es necesario entrar en acción para 


exigir, no ya un alza en los jornales pro- 
porcional al valor extraordinario que hoy 
alcanzan los arriendos y las menestras. 
sino una pequeña mejora que aminore 
las proporciones de la tremenda crisis, y 
vemos, con asco y con vergilenza, que 
un Cincuenta por ciento de los obreros 
de las artes gráficas se quedan trabajan- 
do en los talleres, pretendiendo justif- 
carse con excusas ridículas, excusas evi- 
denciadoras de que no sólo es una crisis 
económica la que nos azota, sino que, 
encima de ella, se agita una crisis más 
honda y más intensa, la crisis de la ver 
gúensa, la crisis del pudor! 

Son la totalidad de los obreros que 
laboran en los diarios y algunos de obras, 
los que han dado esta nota vergonzosa, 
y probablemente su denigrante actitud 
determinará el fracaso de esta justísima 
huelga. 

Son los personales de los diarios los 
que, con un servilismo que abochornaría 
al más arrastrado de los galopines, han 
aceptado la cómoda teoría ideada por 
los patrones, esa de arreglarse privada- 
mente... 

La aceptación de fórmula tan absurda 
y antisocial, demuestra la pobreza de es- 
píritu, la cobardía de esos personales, y 
equivale todavía á imposibilitar la uni- 
formacion de las tarifas en el trabajo á 
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pieza, siquiera fuese en los establecimien- 
tos de mayor importancia. 

Tales son los hechos. 

La actual huelga de los gráficos pone 
dé manifiesto que el gremio evoluciona 
en sentido regresivo, y que, de seguir 
adelante este progreso, á la vuelta de 
pocos años rematará en mandria de ovi- 
nos, lista para ser arreada á los apriscos 
del Capital. 

¡Es lástima! 

Pero así y todo, es de alegrarse del 
fracaso, si el fracaso llega, para que los 
patrones, envalentonados con él, mermen 
los ya mermados salarios, y todavía pon- 
gan un ronzal á los que, faltos de delica- 
deza, perpetúan una situación de hambre 
que á todos nos ?fecta tan hondamente 

Puede que así les salten al rostro los 
tintes de la vergiienza! 


Mont-Blanc. 


dada 
TABERNAS 


El bíblico Noé jamás soñaría en la 
desvergonzada parodia que un gradísi- 
mo número de cínicos hace de su inven- 
to. Si hubiera tenido el presentimiento 
de la descarada adulteración que hoy 
se hace imitando el jugo de la uva, aca- 
so nos legara un método explicativo... 
Porque la tradición dice que el bueno de 
Noé era partidario de la pureza del líqui- 
do, ya que no de su uso moderado... 

Para justificar el repugnante vicio de 
la borrachera, no faltan excusas. Los 
unos se embriagan para disipar un pesar 
ó para olvidar sus miserias; los otros, 
para no ver tan clara la realidad de las 
humillaciones que padecen; los de más 
allá. á fin de conservar la salud, ya que 
para ellos el alcohol ¿+ grandes dosis es 


indispensable al organismo; y no pocos | 


dicen emborracharse por puro gusto, 
«porque se les antoja», y agregan llenos 
de coraje: ¿Mi plata no más me tomo! 

Pero en realidad lo que éstos se toman, 
sin pertenecerles cs el prestijio obrero, 
tan enlodado ya por la borrachera in- 
consciente; lo que se beben á grandes 
sorbos, en forma de licor, son mayores 
pesares y miserias que las sufridas; ma- 
yores decepciones que las sentidas antes 
de ser borrachos. 

- Porque es inútil —y sobre inútil perjudi- 
cial y contraproducente—disimular que 
lo que nos hunde, nos denigra y nos ani- 
quila, son los vicios, cuya madre es la 
borrachera. 

Si los patrones resisten una alza de 
jornales, por justificada que sea, se debe 
al desprecio que sienten hacia los obre- 
ros en general, por culpa del gran nú- 
mero de borrachos sazluneros que jamás 
trabajan una semana completa, 

El borracho, por el odio que siente 
contra los que no beben, jamás podrá 
solidarizar con ellos en el gremio o en 
el taller. Y hecha abstracción de los obs- 
táculos naturales que se oponen al triun- 
fo de toda huelga, los borrachos son uno 
de los inconvenientes mayores para la 
consecucion de mejoras, por justificadísi- 
mas que sean. Ellos son los rompe-huel- 
gas, esos que los patrones manejan co- 
mo á títeres, y, luego que se sirven de 
ellos como instrumentos para la custo- 
dia de sus intereses, los arrojan á la ca- 
lle cen asco y con desprecio. 


ES 
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Las viñas, —entiéndase en sentido fi- 
gurado las cuatro paredes de una estre- 
cha y fétida bodega, donde se cultiva, 
cosecha, fermienta y expende el licor en 
unos cuantos minutos; —las vi Has, deci- 





| mos, se multiplican de un modo asom- 

| broso. Mientras que las verdaderas vi- 
ñas, esto es, donde hay parras auténti- 
cas, son arrancadas porque no resisten 
sus productos la competencia del alco- 
hol de granos, la anilina y la chancaca, 
con que hoy se fabrica toda clase de vi- 
nos y licores, seguirán multiplicándose 

| esas viñas, protegidas por el abrero, por 
la criminal estupidez del obrero, que así 
envenena su organismo y el de sus ino- 
centes hijos. Sí, seguirán multiplicándo- 
se, mientras el trabajador siga amarrado 
Á-los sucios pisos de la taberna, escu- 

i chando con aire de imbécil las cargantes 

wdiciones del fonógrafo i consumiendo 
cbvengno que, junto con llevarle á él y 
su familia camino de la miseria, le hace 
perder el carácter y le conduce inevita- 
Hiemente al cretinismo. 

Y seguiremos hundiéndonos en la mi- 
seria y degenerando en muestras ener- 
gías, hasta llegar al idiotismo y sumisión 
de los chinos, eñervados por el opio, y á 
quienes se maneja á punta de látigo. 

Y seguiremos llenando el anhelo de 

; la burguesía, que activa nuestra deca- 
dencia, empujándonos al vicio. ¿Cómo? 
Un alcalde de sus filas, fanfarrón que qui- 
so darse aires de notoriedad, suprime al 
rededor de doscientas cantinas; pero la 
burguesía vió que el fanfarrón ése la 
perjudicaba, y en un dos por tres le qui- 
tó de las.manos el bastón alcaldicio, dán- 
doselo 4 uno que no sólo restableció las 
cantinas clausuradas, sino que estimuló 
la apertura de unas mil más, con el lau- 

| dable propósito de crear rentas para la 

¡“burocracia municipal y embrutecer al 
pueblo. 

Pero si á nosotros nos restara una piz- 
ca de vergiienza, de buen sentido; si no 
nos entregáramos en brazos del vicio, 
sin voluntad y sin propósito alguno de 

| salir de él, podríamos acabar con las ta- 

| bernas de un modo muy sencillo: no fre- 

' cuentándolas. 

| Hoi día la taberna es el niejor negocio, 

; y cualquier desvergonzado que logra re- 

| unir unos cuantos pesos, abre una en la 
seguridad de dar á sn dinero una inver- 
sión remuneradora, esto es, en la explo- 
tación de la borrachera. 


| EXIOKANTO 
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La política en las huelgas 


Los hechos desarrollados vienen de- 
mostrando que tenemos razón para nues- 
tra propaganda antipolítica, por los fu- 
nestos resultados que recoge de la poli- 
tiquería la clase trabajadora. 

Su mejoramiento no ha dependido, no 
depende, ni dependerá jamás, de las leyes 
cocinadas en los parlamentos, porque á 
lo que tienden la casi totalidad de las 
leyes es á restringir ó anular la libertad 
del individuo. 

Tanto los políticos burgueses como 
los políticos obreros ó sedicente obreros, 
son eternos tartufos que buscan en la coo- 
peración de los trabajadores el sostén 
para llevar una vida de holgazanes. 

La reciente huelga de los obreros del 
ferrocarril fiscal perdió toda su fuerza y 
prestigio á causa de que la mayoría de 
los dirigentes de ella son politiqueros re- 
calcitrates, hasta la testarudez y el fana- 
tismo. Los clowns y charlatanes demó- 
cratas tomaron la hnelga como pretexto 
para conquistarse adeptos que lleven sus 
fofas personalidades á los futuros pues- 
tos represemtativos. 

Como siempre, encender el fuego, ha- 
cer resonar sus nombres y... abandonar 
el campo, á fin de aparecer ante el con- 
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cepto de las autoridades como hombres 
de orden... 

Es la eterna comedia de los cómicos 
políticos. 

¡Cuán decepcionados están hoy los 
obreros de los ferrocarriles con la farsa 
de los charlatanes políticos, demagogos 
de cartón que lo subordinan todo, hasta 
la vergiienza, al voto electoral! 

Lecciones amargas son éstas, pero ne- 
cesarias para convencer á los intransi- 
gentes de que los políticos, por el egoís- 
mo que los domina y porque la política 
en sí misma no es más que el engaño 
sistemado, son entes perversos y por ende 
funestos para la clase trabajadora. 

Si los ferrocarrileros hubieran conser- 
vado su libertad de acción y prescindi- 
do de los pescadores de votos, no ten- 
drían que lamentar la traición de que han 
sido víctimas; librados 4 obtener el triun- 
fo por medio de súplicas y empeños tras- 
mitidos á la superioridad por políticos 
burgueses, sufren hoy las consecuencias 
de su falta de tino y de su cobardía. 

Es menester, pues, que los obreros, 
una vez resueltos á irá la huelga, se con- 
creten al objetivo fundamental de ella, 
prescindiendo de la política, que no es 
otra cosa que un motivo más de discor- 
dia sumado á los muchos que nos divi- 
den. Porque, como se ha visto tantas ve- 
ces en los mismos ferrocarriles, los poli- 
tiqueros, que siempre han logrado colo- 
carse á la cabeza de las huelgas, entran 
en transacciones necias, desdorosas y 
contrarias al interés obreros, mirando 
siempre aparecer á los ojos de la autori- 
dad como hombres tranquilos y, por con- 
siguiente, muy dignos de una candida- 
tura... 

Por este camino se ha ido demasiado 
lejos. Obcecados en la manía de las can- 
didaturas de que padeció la. huelga de 
los 16 peniques, los politiqueros entraron 
en componendas vergonzosas con los de- 
legados del Gobierno, estando á un paso 
del triunfo. 

Los cobardes politiqueros' quedaron 
como hombres de orde, pero dejando en 
pie, como se ha visto, los gérmenes del 
malestar. 

Si la política es un medio de lucha, ahí 
tienen los obreros su resultado. 

Y ahora viene bien trascribir las pala- 
bras de Octavio Mirbeau respecto á los 
obreros politiqueros: 

«Estos son—dice—más estnpidos que 
los bueyes destinados al matadero, por- 
que los bueyes no eligen la mano que ha 
de revolverles el cuchillo en las entrañas; 
mientras que los obreros políticos eligen, 
sí, á sus propios verdugos, á sus propios 
estranguladores.» 


R. M. C. 


LERLERDALADAAAAS 
Pan, Justicia y Libertad 


La nieve caía lentamente como una 
lluvia de azahares; hacía un frío que he- 
laba los huesos. La amplia y hermosa 
plaza se veía inundada de trabajadores 
que se reunían á tomar acuerdos tenden- 
tes á salir de su triste situación. 

En los rojos estandartes de los gremios 
se leían las palabras Pan, Justicia y Li- 
bertad, escritas con letras negras, y en 
los amarillentos y enflaquecidos rostros 
de esos siervos del taller y las minas, de * 
esos miserables parias, esclavos del tra- 
bajo, había una amarga y dolorosa ex- 
presión que delataba los martirios del 
hambre y del frío que sufrían esos des- 
venturados de la vida. 

La huelga duraba más de tres meses, 
los fondos de resistencia estaban lagota- 
dos y de nada serviría su existencia por- 








que los patrones habían hecho cerrar los 
almacenes de provisiones para hacerlos 


rendirse por el hambre; y como esa po- | 


blación minera distaba muchas leguas de 
la ciudad más próxima, con que sólo se 
podía comunicar por un ferrocarril, pues: 
to á disposición delos patrones, que cru- 
zaba una extensa llanura, la salida de ese 
sepulcro era imposible para los huelguis 
tas, á no ser que se aventurarará hacer 
á pie esa larga jornada. 

Reunidos en círculo discutían los me- 
dios de salir de ese mineral en que sólo 
podían esperar la muerte si no se rendían 
y aceptaban las exigencias de los patro- 
nes; había muchos infelices que querían 
rendirse y seguir vegetando en la mise- 
ria, en la lenta agonía de la abundancia 
de deberes y trabajos y la escasez de 
derechos, jornales, alimentos y descanso; 
pero, á pesar de todo, había aún restos 
de dignidad humana, quedaban algunos 
valientes y abnegados trabajadores, que 
sintiéndose capaces antes de rendirse, 
protestaron de esas cobardes iniciativas, 
y llenos de entusiasmo impusieron á to- 
das las bajezas el propósito firme y de- 
cidido de asaltar las pulperías y huir bien 
provistos de víveres á la ciudad más pró- 
xima, evitando así ser masacrados por 
los carabineros que llegarían al día si- 
guiente á ponerse, por orden del Gobier- 
no, á disposición del administrador de 
las minas. 

Esta idea pudo surgir sobre las pro- 
testas de las cobardes, con el apoyo de 
las palabras tiernas y sinceras de algu- 
nas mujeres que levantaron allí su voz 
para convencer á todos de que era nece- 
sario huir y vagar por lejanas tierras hu 
yendo del hambre y la miseria, con el 
anhelo firme y decidido de verse libres 
de todas las iniquidades y explotaciones. 

Caía la tarde con saprema lentitud; 
las sombras de la noche con negro man- 
to iban cubriendo la pequeña ciudad y 
la llanura, y sólo podían distinguirse los 
objetos á la vaga luz producida por el 
albo resplandor de la nieve que seguía 
deslizándose lentamente y formando una 
capa firme y blanca sobre el suelo y los 
techos de las casitas, en cuyo interior sus 
moradores en extrema agitación se pre- 
paraban para emprender el viaje, empa- 
quetando los útiles y objetos de mayor 
importancia; y las mujeres que debían 
quedarse por no exponer á sus pequeños 
hijos á los peligros del viaje, se movían 
tristes y llorosas temiendo ser víctimas 
de la crueldad de los infames soldados. 

Momentos más tarde, con la linterna 
atada á la frente, el saco ó mochila á la 
espalda y provistos de chuzos y picotas 
marchaban á asaltar las pulperías. La 
serena calma y el silencio que reinaba 
en aquel villorrio fué turbado por repeti- 
dos golpes con que se derribaron las 
puertas de los almacenes de provisiones; 
al ruido, los empleados superiores salie- 
ron é intentaron defender lo que creían 
propiedad de los amos, siendo de dere- 
cho de aqueilos infelices y desventurados 
hambrientos; pero se encontraron con 
una defensa tenaz y decidida, y al no ha- 
ber huído habrían sido despedazados 
por aquel grupo de siervos rebeldes, á 
pesar de sus buenas armas que dejaban 
revolcándose en charcos de sangre á va- 
rios muertos y heridos. 

Nada pudo contener aquel desborde 
de iras, por largo tiempo comprimidas; 
no faltó quien quisiera asaltar y saquear 
los hogares de los empleados de la ad- 
ministración de las minas; pero el tiempo 
era corto, por lo que, provistos de víve- 
res y acompañados de algunas mujeres 
jóvenes y sin hijos, se despidieron de las 
que no podían acompañarlos, por que- 
dar al cuidado de sus hijos, y emprendie- 
ron la fuga. 


Aquel grupo de seres humanos a:an- 
zaba por la llanura como un torrente; 
la nieve en su lenta caída iba borrando 
la huella marcada por su paso y las Jin- 
ternas iluminaban sus cuerpos enflaque- 
cidos, perdiéndose su luz á poca distan- 
cia en la blanca atmósfera de nieve que 
los euvolvía; recorrían las millas presu- 
rosos alejándose de aquella ciudadela, 
especie de colonia penal, en que habían 
sido explotados y privados de sus dere- 
chos por tanto tiempo y en que queda- 
daban las compañeras y los hijos de mu- 
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chos de ellos, expuestas á ser victimas | 
de la burguesía y de su infame y crimi- | 
nal soldadesca armada 

Habían pasado varias horas y llevaban 
muchas millas recorridas, cuando sintie- 
ron el ruido de los cascos de medio cen- 
tenar de caballos que al galope avanza: | 
ban hacía ellos; comprendiendo que eran | 
los carabineros y el peligro que corrían, | 
se dieron mayor prisa en la huída, pergy: 
todo fué en vano: fueron alcanzados, Y | 
aquellas bestias feroces é inhumanas que ; 
los perseguían, cargaron contra los inde- 
fensos y desgraciados fugitivos, que huían 
de la miseria y de la muerte sin más ar 
mas que algunos comestibles para dis 
traer el hambre de sus estómagos. 

El brillante sol invernal del siguiente 
día alumbró el horrendo crimen, come- 
tido entre las tinieblas de aquella triste 
noche. En la ciudadela, tendidos frente 
á los almacenes de provisiones, una do- 
cena de cadáveres cubiertos de sangre y 
nieve, En las miserables covachas que 
albergaron á aquellos infelices, una vein- 
tena de mujeres rodeadas «de asustados 
chiquillos, tristes y llorosas sufrían tas 
consecuencias de la visita de medio cen- 
tenar de infames, lacayos de la sociedad 
burguesa, que no habían dejado infamia 
por cemeter con ellas después de haber 
asesinado bárbaramente á sus desventu* 
rados compañeros. Y en la llanura, cu- 
bierto de nieve, un grupo de cadáveres 
deshechos, de seres humanos, cuyas ca- 
bezas y miembros se confundían unos 
con otros sobre charcos de sangre con- 
gelada, y algo más adelante dos ó tres 
cadáveres cubiertos por los rojos estan 
dartes, pisoteados y desgarrados por los 
cascos de los caballos, y para sarcasmo 
podían leerse los hermosos lemas Pan, 
Justicia y Libertad. 

Los pocos que lograron escapar de 
aquella masacre, encontraron en la pró- 
xima ciudad la protección de la solida- 
ridad de los gremios de obreros y luego 
siguieron la vida de siempre, arrendando 
por miserables jornales á la burguesía 
sus brazos productores; pero ahora, sin 
fe en el porvenir de aquella sociedad in- 
fame en que son felices unos á costa de 
la miseria y el sacrificio de los otros, ot- 
ganizan una gran revolución, que ha de 
dar en tierra con todos los privilegios y 
prejuicios sociales, y en una amplia igual- 
dad, á la sombra del altruismo y la soli- 
daridad humana, han de implantar un ré- 
gimen de amor y libertad. 
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El regicidio de Portugal — 








Traducido de A Vos Publica, repro- 
ducimos un notable artículo del poeta 
revolucionario portugués Guerra Junquei- 
ro, acerca del regicidio de Lisboa. 

Esta producción del inspirado poeta 
es tan hermosa como vibrante. Guerra 
Junqueiro es indudablemente un anar- 
quista de corazón, por más que figure en 
las filas republicanas de aquel país. 

He aquí ese valiente artículo: 


«El rey no ha sido muerto: se suicidó. 
El rey era un monstruo maléfico, pertur- 
bador consciente de cuatro millones de 
criaturas. 

Si yo hubiese podido matarlo en se- 
creto, desde lejos, desde mi cama, en el 
pensamiento, nunca lo haria! Por la ver- 
dad tengo siempre valor para acusar. 
Tal vez lo tendría para morir. Para ma- 
tar, jamás! 

El partido republicano ni organizó ni 
aconsejó el atentado. El atentado fué 
obra única de los hombres. Y, sin em- 
bargo, las balas de muerte partieron del 
alma de la nación. Fué un atentado na- 
cional, un rayo espléndido y pavoroso, 
exterminador y salvador. El rayo se con- 
densó en dos almas, pero la electricidad 
que lo generó, salió del alma de todos. 
Todos somos cómplices. 

Lamento, con los ojos enjutos, la eje- 
cución del monarca. Mas si tuviese yo 
el dón de volverlo á la vida, no lo leyan- 


taría de su túmulo. Deploro angustioso 
la muerte del príncipe. Y ante el cadá- 
ver de los homicidas, me descubro, me 
arrodillo, lleno de terror, lágrimas y pie- 
dad, y, ¿por qué no confesarlo?, de ad- 
miración y cariño. ¿Mataron? Es cierto. 
¿Feroces? Sin duda alguna, Pero crueles 
por amor; feroces por piedad. Los que 
matan por amor, sacrificando la propia 
existencia, son duros, pero son buenos, 
Abyectos y miserables son los que, por 
egoísmo ó cobardia, callándose y cruzán- 
dose de brazos, dejan morir los inocen- 
tes. 

Justicia perfecta sólo existe en el per- 
fecto amor. Lo santo no destruye. Mas 
cuando el evangelio de los santos fecun- 
da las almas nobles, aún impuras, la mi- 
sericordia humilde conviértese de repen- 
te en acometividad heroica y generosa, 
que las eleva al odio ó al exterminio, por 
la justicia ó por el amor. Son de esta 
familia, son héroes los dos regicidas por- 
tugueses. Libertaron muriendo, sacrifi- 
cándose... ¡Idealidad, abnegación, valor, 
desinterés! ¡Héroes! Mataron á un mal- 
vado. y á su hijo inocente. ¡Es horrible! 
Mas para ellos, en su concepción mate- 
ria'ista de la historia, el hijo del rey era 
la prolongación del árbol de sombra fu- 
nesta que iban á cortar por el tronco. ¡Idea 
bárbara y cruel! Pero la violencia inhu- 
mana del acto formidable, la rodea de la 
aureol1 de la heroicidad, y sus ejecutores 
lavan con su propia sangre la sangre ino- 
cente que vertieron. Mataron con ensa- 
ñamiento, y con ensañamiento fueron 
muertos. Expiaron la deuda, purificaron 
el acto, 

Y el acto, así purificado, surge en nues- 
tra conciencia grande y luminoso, Dié- 
ronnos la paz que huyera de la patria, 
diéronnas la alegría para nuestras almas. 
Esos dos cuerpos plebeyos, acribillados 
á balazos, cubiertos de golpes, irradian 
amor, afecto, descanso para la nación 
entera. Hay un rey en el trono; pero, en 
esta hora de libertad y clemencia, puede 
decirse que son ellos los dos regentes 
del reino.» 


DARA 
De España 
EL PROCESO RULL 


La criminalidad legal en el proceso 
terrorista parece recaer sobre la hampo- 
nesca dinastía de los Rull, sobre esos 
trágicos timadores que, á cuenta: de pa- 
sear ante los ojos de un imbécil el cartu- 
cho inofensivo de perdigones, han pasea- 
do excesivas bombas por los despachos 
oficiales de tres gobernadores, y las han 
hecho estallar después en las calles de 
Barcelona. 

Pero del proceso terrorista se despren- 
den responsabilidades más graves y más 
hondas. Responsabilidades morales, so- 
ciales, que envuelven á todo un sistema 
gubernamental, á todo un régimen polf- 
tico, y ponen en los labios gritos de in- 
dignación y en las conciencias retorci- 
mientos de asco. 

Leyendo el extracto de las declaracio- 
nes en la prensa, se saca el triste con- 
vencimiento de que todos, absolutamer: 
te todos los declarantes, sabían que Rull 
era un miserable capaz de perpetuar el 
estado de terror público en Barcelona, á 
cambio de meterse unos pesos en el bol- 
sillo. Ni una muerte, ni diez, ni treinta 
importaban á Rull, si con esas muertes 
aseguraba la prosperidad de timos san- 
grientos. 

Todos los testigos lo declaran así: los 
tres gobernadores explotados por Rull 
confirman con sus antedichos las graves 
manifestaciones hechas por Tressols y 
«Memento». 

Se desconfiaba de Rull; se sabía que 
Rull era hombre á poner las bombas por 
sí mismo; existen documentos oficiales, 
suscriptos por Tressols, que acusan á 
Rull; y, no obstante, por el espacio de 
cinco años, Rull ha sido el confidente de 
los gobernadores; Rull ha distribuido los 
atentados terroristas entre aquellas per- 
sonas que sus caprichos escogitó; la ac- 
ción de gobernadores y policías, los cla- 





mores de los gobernantes han ido dere- 
chos y rudos contra los anarquistas, só- 
lo contra los anarquistas; y Rull, el Rull 
á quien todos acusan ahora, ha paseado 
triunfalmente el dinero que extraía á las 


“gavetas oficiales por las mancebías de 


la Ciudad Condal, 

No parece sino que Rull, más que au- 
tor de crímenes, era cómplice de una 
política encaminada á servirse del terror, 
del siniestro terror.de guardarropía,. in- 
ventado por Ruil, para no hallar obstá- 
culos en el camino de sus desafueros.' - 

No precisaba ser un lince para com- 
prender que los últimos atentados de 
Barcelona no podían ser obra de los 
anarquistas activos, de los que ponen en 
el exterminio la única y suprema razón. 

Los atentados anarquistas llevan siem- 
pre una característica: la de la idea que 
los preside. i 

Atentado anarquista es el de Pallás, 
arrojando una bomba contra Martínez 
Campos, soldado de un régimen; y el de 
Salvador, provocando la catástrofe del 
Liceo en función, donde concurren los 
más altos representantes de la riqueza 
catalana. Atentado anarquista es el de 
Angiolillo, disparando contra Cánovas; 
el de Artal, alzando el puñal contra Mau- 
ra, y el de Morral, volcando las bombas 
de la calle Mayor sobre el cortejo” nup: 
cial de unos reyes, En ellos se ve la idea, 
el propósito de destruir lo que para los 


anarquistas de acción representa símbo- 


lo supremo de una sociedad condenada 
á muerte. 

Poner bombas en barrios miserables; 
hacerlas estallar en apartadaz calles; con- 
vertir en víctimas de la explosión á cria- 
turas desventuradas que socialmente na- 
da significan por sí, menos atentado 
anarquista, puede serlo todo; complot de 
gentes que se apoyan én el terror para 
lograr un fin egoísta, ó sencillamente, 
martingala asesina de un Rull cualquie: 
ra para embolsarse unos cuantos billetes. 

Si esto lo hemos peasado todos, ¿có: 
mo no lo han pensado los gobernantes, 
los políticos puestos al frente del Estado 
español? ¿Cómo no lo pensaron, sabien- 
do de Rull lo que sabían? ¿Cómo, duran- 
te cinco años, han dirigido exclusivamen- 
te sus persecuciones, sus procesos, sus 
diatribas, sus polizontes y sus carceleros 
contra los anarquistas y no han puesto 
los ojos en Rull y en quienes, según las 
enérgicas frases de Tressols, se esconden 
tras de Rull? : 

Esta sí que es grave, esta sí que es 
honda responsabilidad. 

Esto sí que, moralmente, socialmente, 
puede ser un crimen. : 

Que crimen es en gobernantes la pro- 
vocación. 

JOAQUÍN DICENTA. 


ELA LA LAA AAA 
¡Vivid despiertos! 





Cuentan que. un rey, soberbio y corrompido, 
cerca del mar, con su conciencia á solas, 
sobre la playa se quedó dormido; 

y cuentan que aquel mar lanzó un rugido 

y sepultó al infame entre sus olas! 


Hoy... bien hacéis, ¡oh déspotas del mundo! 

en estar con los ojos muy abiertos, 

porque el pueblo es un mar, y un mar profundo, 
que piensa, que castiga y que iracundo 

os puede sepultar... ¡Vivid despiertos! 


M. GRILLO. 


Add ds ddr 


A las sociedades 
y Obreros en General 


Próximamente aparecerá el interesan- 
te Folleto Orientación. 

Resumen: Introducción, Organización, 
Los Gremios, Federación Local, Federa- 
ción Regional, Huelga Parcial, Huelga 
General, Boycot, Sabotaje, Manifiestos, 
Estatutos, Conclusión. 

Dirigirse á Patricio Tovar, Casilla 1, 
correo 3.—Santiago. : 


RECOMENDAMOS 


á los compañeros del Grupo que se han 
encargado del expendio de nuestra pu- 
blicación, que den cuenta de su cometi- 
do, á fin de no entorpecer 'su marcha. 
EL TESORERO. 








La Rebelde 


¡Soy Rebelde... porque soy conscien- 
MENS 

Así balbuceaba Beatriz una noche, 
mientras el eco metálico de las campa- 
nas de la torre inmediata repercutía en 
el espacio. 

- El vientecillo glacial que soplaba arras- 
traba consigo una densa neblina, cuyas 
finísimas gotas iban plateando el rostro 
hirsuto de los transeuntes, con quienes 
se estrellaba en su incesante marcha. 

A través de los vidrios rezumantes se 
veían, como luciérnagas en un bosque, 
las fantásticas arañas que iluminaban los 
salones del hotel, poblados de bambúes y 
otras plantas. 

Al frente, sentada en un banco de la 
avenida, está la pobre Beatriz con un 
pequeñuelo en los brazos, cuyos piesitos 
desnudos se dejan entrever por los agu- 
jeros del jergón con que ambos están 

“envueltos. 

Los rubios y grefiudos cabellos que 
pueblan su bien conformado cráneo, tam- 
bién están cubiertos de rocío, como los 
dedos 'rojos é hinchados de sus pies, que 
se escapan por las roturas de sus chan- 
cletas. 1 

—¿Qué estás haciendo ahí, pingajo de 
existencia? ¿Quién eres tú?... 

—¿Yo?... Soy la que le arrebataron la 
mitad de su vida los encargados del oz- 
den social... cuando me arrancaron de 
entre mis brazos al dueño de mi corazón 
y mi pensamiento... exhalando el último 
suspiro sobre el frio pavimento de un 
inmundo calabozo!... 

¡Yo soy la doliente que ha querido 
perpetuar el recuerdo del compañero 
cuyo cuerpo y el míotenían una sola al. 
mal... ¡He querido hacer lo que él anhe- 
laba con el vástago que dejó en mis en- 
trañas|... v 

¡Soy la que, al verme desamparada, 
pedí trabajo en el taller, cuyo mayordo- 
mo me despidió por no haber consentido 
en satisfacer su lujuria!.., 

¡Soy la mucama que entré á servir, y 
la patrona me despidió porque no le hi- 
ce todo servicio al señorito cuando entré 
á dejarle el desayuno y éste me cerró 
la puertal... 

¡Soy la que al verme sin recursos 
llové á la agencia hasta la última pren- 
dezuela!... : 

¡Soy la que lanzó á la calle el propie- 
tario, porque no tuve cómo pagar el al- 
quiler del cuchitril!... 

¡Soy la que todavía no ha pactado con 
el cabrón comerciante de carne huma- 
nal... 

¡Soy la que no ha podido rendirse al 
lujo insultante de las damas, ni á las pro- 
mesas infames del capataz, ni á las mo- 
nedas criminales del burgués, ni á las 
inmundas babas del señorito que force- 
jea en su cuartol... y 

Soy la estenuada, mutilada, acribilla- 
da.. muertal... ¿pero vencida?... ¡ja- 
más]... 

—¿Qué estás haciendo ahí? 

—¡Aquí me han arrojado las iniqui- 
dades de una sociedad inhumana! 

—¿Quién te ha lanzado aquí? 

—La justicia primero; luego, los vi- 
cios de los explotadores y de la aristo- 
cracia degradada, y por fin, la usura del 
propietario y del agenciero! 

—¿Pero quién eres tú, pingajo de exis 
tencia? 

—Soy una viajera por el árido desierto 
de la vida, sin otro oasis que el que se 
vislumbra en el lejano horizonte de la 
Ídea!... 

Soy la que no ha perdido toda espe- 
ranza, porque lucho y espero... 

Sí, soy una Rebelde .. porque soy 
consciente! 





PATRICIO TOVAR. 
Po o OS 
La huelga general 











La despedida de un obrero, una huel- 
- ga local, un asesinato fortuito pueden ser 
causa de la revolución, lo mismo que nna 
sola chispa puede incendia un polvorín. 


LA PROTESTA 





Porque el sentimiento de solidaridad ga- 
na de día en día más terreno, y todo mo- 
vimiento social tiende á agitar la Huma- 
nidad entera. 

Hace algunos años apenas si existía 
algún obrero que se atreviera á proponer 
la huelga general. La idea pareció ca- 
prichosa, pero se la tomaba como la ex- 
presión de un ensueño, de una esperan- 
za quimérica. Se repitió cada vez en voz 
más alta, y ahora tal fuerza va toman- 
do que hace temblar á los capitalistas 
del mundo.entero, 

Los jornaleros ingleses, belgas, fran- 
ceses, alemanes, españoles, australianos, 
americanos, todos comprenden que el 
paro general sólo depende de rehusar 
su trabajo á los patrones. Y es lógico 
que lo que hoy comprenden han de prac- 
ticarlo mañana. 

Un viento huracanado pasa sobre los 
pueblos como sobre el océano. ¡Espere- 
mos la tempestad que se aproximal 


ELISEO RECLUS. 


dd 
Destellos del dolor 





Con paso vacilante y meditando, 
bañado el rostro con amargas lágrimas, 
así se arrastra esa mujer que sale 

de las entrañas de una enorme fábrica. 


Hoy empieza á vivir, y ya marchita 
está su juventud que languidece 

como una flor que el soplo del invierno 
tronchó sus galas y dejóla inerte. 


Y tiene un corazón y tiene un alma, 

y un instinto de amor y de bondades. 
Por eso llora y gime, comprendiendo 
que no es más q' un dolor en el enjambre. 


Así medita abandonada y sola, 

sin más consuelo que su pena calme, 
sin una mano que su llanto enjugue, 
sin un amor que alivie sus pesares, 


Condenada á vivir en el martirio, 
agita su nostalgia en los telares 

de esa fábrica inmensa donde deja 
mil gotas de sudor y mil de sangre. 


Para ella la existencia es un abismo 
que no puede mirar: es insondable, 
y quisiera encontrarse ya en el borde 
para abreviar su vida miserable. 


El rayo bienhechor de la espera:iza 
no calma sus dolores ni un instante, 
ni ve en los horizontes del mañana 
un bálsamo feliz para sus males. 


La huella indestructible del martirio 

ha dejado en su rostro mil señales, 
convirtiendo su cuerpo en un espectro 

y transformando su alma en un cadáver. 


Por eso en el delirio de sus penas, 
que germina en ambiente funerario, 
se entrega á los horrores de su suerte 
que la eleva á la cumbre del Calvario. 


A, FERRER. : 


ELIAS 





Ven, amada mía; ven mujer exuberan- 
te y hermosa; ven, manantial fecundo de 
la progenitura humana; ven, fuente abun- 
dosa del placer y de la dicha. Ven á 
mis brazos. Ven, ven... 


+ 
* >» 


Quiero gozar, quiero reir, quiero amar, 
quiero procrear contigo. Quiero perca- 
tarme del respirar anheloso de tu pecho 
y del latir acelerado de tu corazón. Quie- 
ro entrelazar apretadamente mis brazos 
contra los tuyos. Quiero besarte mucho, 
mucho, con pasión de llama consumido- 
ra, con dulzuras de murmurienta ritmo- 
sidad, con exquisiteces de plácida ternu- 
ra, con sacudimientos de espasmódicos 
arrebatos, Quiero morderte los incitado- 


res y lujuriantes labios, quiero paladear 
tu lengua, quiero apretar mi cara contra 
la tuya. Quiero que tus carnes, ahitas de 
belleza, pletóricas de goces, saturadas 
de vigor, repletas de finura, rezumantes 
de vida, se besuqueen con las mías en 
frenético, bullente y desenfrena lo volup- 
tuosismo. Quiero hociquear en el surco 
adormecido de tus pechos robustos y 
¿urgentes, Quiero palpar las morbideces 
irreprochables de tus caderas y de tus 


“hombros, Quiero sentir en mis espaldas 


el contacto escalofriante de tus manos 
tibias. Quiero refocilarme con el frescor 
de la brisa que se cuela por entre nues- 


tras carnes conjuncionadas. Quiero aspi- 


rar con ansia el ardoroso perfume carnal 
que borbotea invisible de tu cuerpo ga- 
llardo. Quiero gozarte intensamente, ex- 
tensamente, plenamente, saciadamente. 
Quiero verter con prodigalidad el ger- 
men de la vida en tu cuenca receptora y 
fecunda de la maternidad. Quiero gas- 
tarme, derretirme, agotarme, consumir- 
me en gozar contigo, al generar más vi- 
da. Quiero destrozar mi existencia en 
hacer surgir otras y otras existencias. 
Quiero descomponer mi sér para formar 
otros y otros seres. Quiero morir gozán- 
dote y creando vida. Quiero reir, quiero 
amar... 
$ * 

No te detengas, no dudes, ño vaciles. 
Desprecia compasivamente á los mama- 
rrachos que se atrevan á ceñisurarte. 

Sé despreocupada, sé valiente y no 
busques al unirte al hombre, más víncu- 
lo que el del amor. Entona un canto li- 
bre á la. vida, sin temer á nada ni á na- 
die, Natura, tu madre y preceptora, así 
lo ordena. Desatiende al cura y al juez 
que se obstinan en sacarte el dinero, 
echando ridículas bendiciones sobre tu 
unión, como también á la sociedad injus- 
ta, corrompida y deformada que te cen- 
sura por ser libertaria y digna. Canta, 
canta á la vida con libertad. 

Atiende á Natura que ordena y santi- 
fica tun grandioso canto. Ven, ven á mis 
brazos, ven, ven. Goza, ríe, ama... 


ES 
* ox 
Ya viniste. Triunfó Natura. Gocemos 


y gocemos hasta aniquilarnos para crear 
vida. 


JosÉ MArÍa BLÁZQUEZ. 
bidrrir 
Del Mundo 








Cansado de vivir entre opresiones, 
quise buscar regiones de ventura, 
embriagada mi mente de ilusiones 

de una vida que soñaba en mi locura. 


Y me fuí. Caminaba... Caminaba... 
Sólo tropiezos en la senda había, 

y mi espíritu joven se agitaba 

ante la realidad que presentía. 


Iba avanzando, y en mis pies desnudos 
las espinas del camino se clavaban, 
también las piedras con sus golpes rudos 
á mi aterido cuerpo ensangrentaban. 


¡Muy triste realidad! ¡Cuánto sufríal 
Apoderóse de mí un dolor profundo. 

Y ese dolor cruel me enfurecia, 

y me dije entre mí: ¿Esto es el mundo? 


Vi una mujer que sucia y andrajosa, 

un pan para sus hijos imploraba, 

con voz tenue, gastada y quejumbrosa. 
¡Pobre mujer, con qué afán lo suplicaba! 


Y ante el dolor de madre que sentía, 
un transeunte necio que pasaba 

un piropo brutal la dirigía, 

y el infortunio cruel se redoblaba. 


Sentí en mi pecho deseos de venganza, 
puse en ella mis tristes ojos, fijos, 

y la dije: mujer, ten esperanza, 

ya vengarán el hambre de tus hijos. 


Ya surgirán rebeldes que en su enojo 
cuenta exacta querrán de los tiranos; 
tú, lo mismo que yo, somos despojo; 
tú sufres como yo: ¡somos hermanos! 


¿Ves aquellas señoras que orgullosas 
van arrastradas en flamantes coch:s, 
pedrerías luciendo muy valiosas 

que insultan tu dolor con sus derroches? 





Pues tú, lo mismo que ellas, quieres vida, 
y esa vida te usurpan sin conciencia: 
ellas lucen á costa de tu herida, 

y tú vives sumida en la indigencia. 


Pero no llores, que el dolor germina 

en blasfemia, en rencor y amor profundo; 
es flor de amor, es rayo que ilumina 

la aurora sin dolor de un nuevo mundo. 


Vi también unos miles de harapientos 
salir «lel taller, donde dejaban 

sus cuerpos flacos, pálidos y hambrientos 
la vida que los déspotas gozaban. 


También vi á los déspotas, canallas, 
cuando los tristes su sudor pedían, 
oponer á sus pechos las metrallas 

y al peso de su infamia sucumbían. 
Y no quise ver más... Pero me dije; 
la infamia tendrá pronto vengadores, 
la Idea se agiganta y se dirige 

á concluir con cosacos y señores. 

La Idea no hay metralla que la mate; 
no hay mausers q' concluyan con la Idea. 
¡Compañeros: todos juntos al combate! 
¡Compañeros de infortunio: á la pelea! 


R: C. 


Rebeldía 








¿De quéte quejas, paria infeliz? ¿De 
que no tienes pan para alimentar á tus 
hijos; de que el exceso de trabajo debili- 
ta tus fuerzas y es tan mal retribuído que 
ni siquiera puedes satisfacer las necesi- 
dades más apremiantes de la vida; de 
que te explotan, te maltratan y te fusilan 
si profieres un grito de protesta; de que 
tas hijas sirven de pasto al aristócrata 
para saciar sus libidinosos é infames de- 
seos, y luego se ven degradadas hasta 
sumergirse en el fangoso excremento de 
la prostitución y del lupanar, ¿De eso te 
quejas? ¿Acaso no sabes que tu misión 
en el mundo es esa? 

Los privilegios han sido creados para 
otros encumbrados por el glorioso capi- 
tal, y no tengas la menor duda de que 
la opresión y la tiranía seguirán esclavi- 
zándote, y tu cuerpo débil y achacoso 
seguirá revolcándose entre el cieno in- 
mundo de ese servilismo eterno en que 
yaces, mientras mo procures revestirte 
de energía y acudir á la lucha declarada 
con la potente convicción del triunfo, 
contra esa farsa burguesa de negreros y 
tiranos; de lo contrario, si te apocas y 
arredras, ¿de qué ha de servir el quejar- 
te? No hay que lamentarse y sí combatir; 
á la fuerza, hay que contestarle con la 
rebeldía. 

E. CARRERAS. 


EDERERRREDEDERERES 
La Sonata del dolor 








Los acordes de violoncello resonaban 
en la oscura calleja, sumida en la pe- 
numbra de una noche helada y negra y 
entre aquel hacinamiento miserable de 
casuchas retorcidas y Sucias; esos acor- 
des aparecían como un algo extraño y 
original. 

Era una introducción de notas desora- 
nadas, sin cohesión ni pauta; me detuve 
á escuchar, y poco á poco ellas fueron 
tomando forma con sus vagas tonalida- 
des; llegaron á mi oído, produciéndome 
la sensación de un algo nunca sentido, 
cual un canto cuyas notas fueron vírge- 
nes y nunca escuchadas, 

Era el bohemio que exhalaba por las 
caricias del arco sobre las cuerdas de su 
instrumento todos sus sueños, sus idea- 
les, sueños de buhardilla, todos los vue- 
los de su alma de poeta, anhelante de 
remontar alas hacia arriba, lejos del ba- 
rro humano...... 

El arco parecía besar las cuerdas, 
arrancándoles raudales de melodías; co- 
mo un poema profundo y grande salían 
las notas delicadamente deslizadas, armo- 
niosamente unidas en un conjunto de me- 
lodías que llevaban el espíritu 4 mundos 
mejores; semejaban notas evocadas de 
privilegiadas gargantas, alternativamente 
dulces, Cortas, sostenidas y agudas; y me 
hacían pensar en el espacio insondable e 
inmenso, en un sol majestuoso, en una 





naturaleza palpitante y fecunda; me evo- 
caban los raudos giros de un águila atre- 
vida que hiende las nubes blanquecinas 
orgullosa de su valor. Era una epopeya 
de vida, de pasión, de dolor que llenaba 
el espacio y lo saturaba de poesía. 

Las notas cambiaron, se encogieron, 


haciéndose mas profundas, enervantes | 


como _un espasmo de amor; ahora la ca- 
ja del instrumento parecía tiritar de tris- 
teza, como nn pobre corazón que ahoga 
los sollozos. 

Acabó en una nota vaga, informe, co- 
mo un ¡ay! quejumbroso, que al vagar 
por la oscuridad y al perderse en el va- 
cío estalla como un grito. 

¿No traducían aquellas notas una inf- 
nita pena, una amargura intensa? Y aque- 
lla escala final del cordaje maravillo- 
samente estremecido, ¿no parecí1 un es- 
pumarajo de sangre arrojado violenta- 
mente por un corazón que se rompe? 

Sucedió una pausa tétrica, pesada, que 
en el ambiente estremecido hacía mas 
pavorosa, pausa solemne de las almas 
que se recogen; preludios de un himno 
que susutra...... Después, un huracán de 
notas atrevidas, osadas, ligeras, robustas, 
aceleradas y convulsas que parecían azo- 
tes y risotadas de impotencia. 


ES 
x » 


Estaba hondamente impresionado; 
aquel conjunto diabólico, extraño, me 
estremeció, sugestionándome mi alma y 
mi boca tradujeron sus notas, mientras mi- 
raba un rayo de luna que, escapándose 
del tupido cortinaje de nubes, caía como 
una caricia sobre la ciudad tranquila y 
miserable: 

«Yo soy el genio de la Vida, decían 
las notas, soy el amor, soy la cúpula 
del Sol, el abrazo fecundo de los mun- 
dos; soy rocío y brisa, surco y semilla, 
aire y luz. Yo soy Aurora; tras de aque- 
llos montes, tras de aquellas nubes está 
el País del Sol, el país de los libres, cu- 
ya única ley es el amor; en ese mundo 
de luz todo es de todos, como el atre pa- 
ra los seres y las cosas, que entonan ho- 
sannas á la vida que allí germina libre y 
grandiosa; allí está escondido* para las 
almas chicas, impenetrable para los co- 
razones mezquinos: el Edén de la liber- 
tad se deja conquistar sólo ¡por los co- 
razones esforzados por aquellas venas 
ricas de jugo y pródigas de riego». 

¡Oh país del encanto! ¡Oh comuna de 
corazones! Yo te invoco, voy hacia ti; yo 
te anhelo para que mi alma tienda el 
vuelo y palpite en el seno de una natu: 
raleza amorosa. 

«Yo soy la pureza sepultada en el 
charco de las infamias; soy el gemido 
quejumbroso escondido en las tinieblas; 
soy el tormento de los cuerpos masacra- 
dos, el grito angustioso de los hambrien- 
tos, el sufrimiento de los corazones re- 
belados, el llanto que no deja huella.... > 

«Yo soy el espectrotétrico, que seyer- 
gue con mueca horrorosa, tras la histo- 
ria humana, que vaga implorando ser 
vengado...... voy cruzando cual maldita 
sombra este mundo de miserias...» 

«Nosotros, continuaban, somos los do- 
lores rebeldes, los ojos antes llorosos y 
ahora centelleantes de odios; éramios rau- 
dales de lágrimas y ahora somos torren- 
tes de lava; marchamos fatídicamente 
los negros hijos del Odio á secar nues- 
trassangrantes heridas queson como el ce- 
mento con que se armó la civilización 
que nos aplasta; formamos la cohorte in- 
inensa de los rostros pálidos, quemados 
por las santas iras; haremos de nuestros 
harapos banderas de combate y de las 
espadas que nos aniquilan formaremos 
clarines de victoria». 

En ¡inmenso ejército de miserables 
invadiremos el alcázar de los amos y 
nuestras teas lamerán con sus lenguas 
de fuego las mansiones de los poderosos; 
nuestra hoz de trabajo segará cabezas 
coronadas eunucas; y nuestras hambrien- 
tas bucas se posarán sobre los pechos 
platóricos de las damas, para gustar del 
jugo de la voluptuosidad, de la que aho- 
rá se compra corrupta. 

Darrumbaremos lo que fabricames y 
entre los escombros humeantes, mientras 
las liamas rojizas se elevan hasta las nu- 

5 como un supremo grito, arrojaremos 


LA PROTESTA 


entre la pira candente nuestra cobardía, 
y saludaremos, los libres, la alborada 
sangrienta del parto grandioso: ¡Ánar- 
quíal... 


e 
X= os 


Así pensaba mirando cómo las olas 
azotaban la playa, mientras de los oscu- 
ros callejones de la ciudad salía un háli- 
to enervante y rancio, hálito de lucha 
que exhalaban los pechos de los mise- 
rables ..... 


INOCENCIO P. LOMBARDOZZI. 


dd 
Sindicalismo y Revolución 


(Traducido del folleto francés de M. Pierrot) 





La emancipación obrera y la libertad 
de la humanidad, nosotros las esperamos 
de una transformación completa de la 
sociedad actual, y esta transformación no 
nos parece posible sino por una revolu- 
ción. 

Se ha ridiculizado mucho esta espe- 
ranza de la Revolución, como si se trata- 
ra de un Mesías nuevo venido á libertar 
á los hombres. 

Se entiende bien que son los hombres 
quienes deben libertarse á sí mismos y 
que la revolución no es sino el conjunto 
de los actos individuales y colectivos 
que estallen en todas partes contra la 
autoridad patronal y la autoridad legal, 
de manera de imposibilitar la existencia 
del régimen capitalista. 

Parece que los trabajadores, es decir, 
los que sufren directamente las con- 
diciones económicas actuales, no tendrían 
sino quererlo para hacer esta revolución 
que puede ser inmediatamente posible. 

¿Cuáles son, pues, las causas que pue- 
den determinar el movimiento? 


* 
“he 


LOS ELEMENTOS DE LA REBELDÍA 


La protesta nace directamente del su- 
frimiento, pero es preciso entenderse en 
los términos. La miseria larga, por ejem- 
plo, produce depresión mental, desalien- 
to, abdicación de toda dignidad perso- 
nal. Favorece el alcoholismo y el embru- 
tecimiento y conduce á la degradación 
completa del sér humano. Los mendigos 
son un ejemplo de este estado lamen- 
table. , 

¿Quiere lo anterior decir que el mejo- 
ramiento de las condiciones de vida hace 
crecer el espíritu de rebelión? 

Cuando ciertos obreros ó ciertas cate- 
gorías de obreros son favorecidos por 
condiciones económicas especiales, se 
les ve muy á menudo encerrarse en un 
egoísmo estrecho. En cuanto á ideal, los 
obreros favorecidos no piensan ordina- 
riamente sino en defender contra la con- 
currencia su situación privilegiada. Ejem- 
plo: las medidas contra los obreros no 
sindicados, en ciertos casos con el apoyo 
de una convención patronal mientras que 
los derechos de entrada exorbitantes 
restringen las adhesiones al sindicato 
(Estados Unidos); las medidas prohibiti- 
vas exigidas por el Gobierno contra los 
trabajadores extranjeros (Australia, 
Nueva Zelanda). El bienestar no engen- 
dra ni solidaridad, ni espíritu de rebclión, 
ni ideales revolucionarios. Los obreros 
mejorados, que gozan de salarios remu- 
neradores, no tratan por lo común de 
subvertir la sociedad; desean asegurar 
su bienestar por la práctica del coopera- 
tismo, de la mutualidad, de la restricción 
sexual. 

Me apresuro á decir que por ello no 
los reproche y que no extraño que cada 
uno piense en mejorar su situación, á con- 
dición, sin embargo que no sea á costa 
de otros trabajadores y que en estas coo- 
perativas, como se ha visto, no se pon- 
gan á explotar asalariados. Esas perso- 
nas creen comunmente en la eficacia de 
las reformas y reclaman los favores de 
los poderes públicos; tratan de arreglar- 
se de la manera más cómoda y de adap- 
tarse lo mejor posible al medio actual. 


No es pues ni el mejoramiento de las 
condiciones de vida, ni el estado perma- 
nente de miseria lo que conduce á la re- 
belión. En unos y otros (miserables y pri- 
vilegiados) para que haya rebelión es 
preciso que primero haya sensación de 
sufrimientos, es preciso aún que el sufri- 
miento sea vivamente sentido, al punto 
de parecer intolerable. 


El sufrimiento será sentido por un in- 
dividuo cualquiera que ve empeorar sus 
condiciones de vida y disminuir su bien- 
estar. Tomo aquí miseria y bienestar en 
su sentido más general, ya se trate de 
las condiciones económicas ó morales. 

El individuo herido sufrirá tanto más 
el sufrimiento cuanto más brusco sea el 
paso entre los dos estados. 


La reacción del comienzo será extre- 
madamente viva; irá después atenuándo- 
se á la larga. En el tondo se trata aquí 
de una ley común á todos los fenómenos 
biológicos: la excitación brusca produce 
una reacción inicial intensa que disminu- 
ye poco á poco, 4 pesar de la permanen- 
cia de la excitación. El sufrimiento mismo 
también se embota, se trate ya de duelo 
ó de una pena material, 


Una vez pasado el primer momento, el 
hombre se habitúa á su nuevo estado, se 
adapta. Si se trata de una disminución 
de bienestar, restringirá sus necesidades, 
creará ó aceptará para la explicación de 
su decadencia razones para satisfacerse, 


-para disminuir sus sufrimientos morales. 


No será sacudido de su sopor, de su iner- 
cia sino por un nuevo sufrimiento que 
venga á añadirse, ó por una excitación 
cerebral, por la propaganda, por ejemplo. 


Por otra parte, para que la sensación. 


de sufrimiento traiga la revuelta, es pre- 
ciso que este sufrimiento ofenda el senti- 
miento de justicia del que es herido. Sin 
lo cual el sufrimiento no se traduce sino 
por un dolor moral, es decir, por la de- 
presión nerviosa, los llantos, las lamen- 
taciones. Si el sentimiento de justicia del 
individuo está lesionado, si la víctima 
puede atribuir la causa de su sufrimiento 
á autores responsables ó á los que cree 
ser autores, entonces estallan los senti- 
mientos de cólera é indignación que pue- 
den determinar actos de rebeldía, Aún 
en este momento todo puede abortar por 
causas múltiples: si las víctimas, sintién- 
dose perjudicadas, ignoran sobre quién 
hacer recaer su cólera, si están  penetra- 
das del sentimiento de su impotencia 
respecto á los autores de sus males ó si 
están retenidas en su acción por el sen- 
timiento del miedo. 


Intervienen, pues, contra el desarrollo 
de la rebeldía, la ignorancia y la educa- 
ción; es preciso todavía tener en” cuenta 
la herencia, es decir, el hábito de largas 
generaciones anteriores favorables á la 
obediencia pasiva, á la resignación. 


La religión siempre ha sido el mejor 
calmante contra la rebeldía. Ante todo 
enseña que no hay injusticia, que todo 
viene de la voluntad de Dios, que todo 
sufrimiento no es más que una prueba 
que asegurará al paciente después de su 
muerte la felicidad celeste La rebeldía 
es un acto impío. La religión enseña á 
los hombres la obediencia y la resigna- 
ción; siempre habrá pobres y estos po- 
bres por añadidura deben á los ricos 
gratitud por las caridades que se les con- 
ceden. 


La enseñanza oficial, sobre todo la de 
la escuela primaria, viene á apoyar esta 
educación religiosa y á suplirla en caso 
necesario. La enseñanza primaria incul- 
ca álos alumnos preceptos -de moral, 
moral oficial y absoluta, de manera que 
dan á los niños prejuicios y hábitos de 
los cuales no podrán desprenderse jamás: 
fatalidad económica, necesidad del orden 
social y de la jerarquía social, deberes 
imperativos hacia la sociedad, el Estado 
(leyes, impuestos, servicio militar), los 
patrones, etc. La riqueza es el resultado 
del trabajo y dé la previsión, y llena, 
además, una función social necesaria por 
la bondad y la caridad. Gracias á los ri- 
cos los obreros pueden tener trabajo y 
ganar su vida. La verdadera felicidad 
consiste en estar satisfecho de su suerte 
y contentarse con poco. La sumisión á 
las leyes es necesaria para el buen orden, 
para la riqueza nacional, para la gloria 





de la patria. Es, en efecto, la religión pa- 
triótica la que sirve para reforzar la obe- 
diencia cívica. En fin, en el caso de que, 
á pesar de tudo, se produjeran veleida- 
des de rebeldía, hay necesidad de desa- 
rrollar de antemano el sentimiento del 
temor con el cuadro de sanciones ame- 
nazadoras: gendarmes, tribunales, prisio- 
nes, ejército, etc. 

El resultado de esta educación trae 
para los débiles, sobre todo cuando es- 
tán solos, una resignación pasiva. Aun- 
que las desgracias se desaten sobre uno 
de esos individuos, continuará soportan- 
do pacientemente la adversidad, acusan- 
do á la suerte, hasta que, llegado á un 
grado en que la vida no es posible, de- 
saparece por fin. Las personas colocadas 
en una situación extrema se suicidan, 
después de haber tenido cuidado de pa- 
gar exactamente á sus propietarios y á 
sus proveedores, y de excusarse por car- 
ta ante el Comisario por la molestia que 
le causan. ¡Bello ejemplo de la deforma- 
ción moral, podría llamarse perversión, 
que la educación logró producir, 


(Continuará) 


id d 
La legislación obrera 








Corre entre ciertos socialistas la teoría 
de que el Estado, una vez conquistado, 
podría dictar leyes favorecedoras del 
obrero, y el gran ejemplo que citan es el 
de los gobiernos australianos, donde ri- 
ge la ley del arbitraje obligatorio. En 
Australia, los socialistas de Estado han 
hecho aprobar como ley que todo con- 
flicto entre obreros y patrones deberá re- 
solverse por un arbitraje en que intervie- 
nen representantes de los sindicatos obre- 
tos y los patrones, juntam=nte con fun- 
cionarios especiales de la administración; 
la infracción de esta disposición, es decir, 
la huelga ó el lock-owt, es penada con una 
fuerte multa, siempre que no sea adver- 
tida la parte contraria con anticipación. 

Cómo ha dado aquello buenos resul- 
tados para la explotación capitalista, se 
explicará en otra ocasión, habiendo su- 
bido los precios de los consumos mucho 
más que los salarios. Por hoy damos una 
resolución de un congreso francés de mi- 
neros que no han tragado el anzuelo con 
que en Francia querían pescarlos los so- 
cialistas Millerand y Viviani, aliados del 
gobierao radical 


ORDEN DEL DÍA 


El Congreso de mineros y metalurgis- 
tas de Meurthe-et-Moselle, después deha- 
ber tomado conocimiento del proyecto 
de ley Viviani relativo al arbitraje obli- 
gatorio, rechaza con energía este proyec- 
to, decide hacer la agitación necesaria 
para oponerse á su realización y resistir 
á esta ley, en caso de ser votada, con la 
huelga general. Pide que esta orden del 
día sea puesta en conocimiento de la 
Unión deSindicatos Obreros de Meurthe- 
et-Moselle, de la Confederación General 
del Trabajo y de la Federación de Mi- 
neros, 

(De Los Tiempos Nuevos). 
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Follelos 06 propaganda 


Se han publicado hasta ahora los si- 
guientes, que pueden pedirse á la redac- 
ción de este periódico: z 


El Ideal y La Juventud, Reclus 
La Peste Religiosa, J. Most 


-El Absurdo Político, Paraf-Javal 


Declaraciones, J. Etiévant 
Trozos Literarios, varios autores 
Patria, Guerra y Cuartel, C. Albert. 
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